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               DEDICATORIA.
   

            

            A laJuventud Ecuatoriana 
      que busca en el estudio perseverante, la lectura seria y la meditación, luz para la inteligencia, elevación para el alma y noble firmeza para el corazón;

            A laJuventud 
      que no ha perdido la fe ni profanado la conciencia, y que sabe ser sinceramente republicana sin dejar de ser firmemente católica;

            A laJuventud 
      libre, con libertad no contaminada de vicios ni ultrajada por la mano sangrienta é infame del crimen;

            A laJuventud 
      generosa que ha luchado y derramado su sangre en defensa de la libertaly honra de la patria, y no inspirada por mezquinas pasiones de bandería;

            A laJuventud 
      cuyos labios no se han manchado con la mentira y la calumnia, y cuya pluma no se ha prestado á servir á la injusticia y la impiedad;

            A laJuventud 
      que si ha tenido la desgracia de ser seducida por el error, sabe á lo menos ser franca sin descortesía en la manifestación de sus opiniones,y digna sin vanidad en palabras y actos;

            A esa Juventud 
      que siempre me ha sido simpátiea y á quien amo entrañablemente, dedico este vorto poema,con el cual deseo honrar la memoria del GRAN BOLIVAR, en el Centenario de su nalslieio.

            Juan León Mera.
      

         

      

   


   
      
         
            ADVERTENCIA.
   

         

         Quizás haya quien tenga por inadecuado para el Centenario del nacimiento de Bolívar un poema sobre sus últimos momentos; pero hace bastante tiempo á que tuve formado el plan y áun escritos algunos trozos, y no he tenido por conveniente cambiar el primero ni desechar éstos; porque, debo confesarlo, en materia de poesía y literatura, una vez dominado por una idea á la cual he consagrado estudio y meditación, no puedo trocarla por otra sin hallar dificultad para su desenvolvimiento. La primera, siempre poderosa vuelve con tenaz porfía á la mente; y la nueva, víctima de su infíujo, queda débil y descolorida, y como que tiene repugnancia de aceptar la forma que quiero darla, cualquiera que sea. Debiendo, pues, cumplir la obligación de hacer algo para honrar por mi parte la, querida y venerada memoria del Libertador, me resolví á terminar el poema comenzado, antes que emprender otro, que seguramente habría resultado más defectuoso que el que va á leerse. Los lectores que paren mientes en la circunstancia que ha motivado esta advertencia, pueden considerar estos versos como escritos, no para el Centenario, sino para cualquier otra fiesta en honor de nuestro Grande Hombre. Esto importa poco y la dificultad queda allanada.

         Juan León Mera.

      

   


   
      
         
            ULTIMOS MOMENTOS

DE

Bolívar.
   

         

         
            
               
                  Santa Marta feliz, modesto y limpio
   

                  Manzanares, (
            1
         ) feraces, bellos campos,
   

                  Más, empero, que en dones do Pomona
   

                  En gloria ricos y en recuerdos tristes,
   

                  ¡Salve mil veces! Mi alma arrebatada
   

                  Veros ansía; con la mente os busco
   

                  En las playas atlánticas, os hallo,
   

                  Póstrome en vuestro suelo, y reverente
   

                  Mi ósculo estampo en él. ¡Salve, oh lugares
   

                  Al patriotismo y libertad sagrados!
   

                  Venga de vos la inspiración que anhelo:
   

                  Dádmela al punto, dádmela, y mi lira
   

                  Rompa en virlles y armoniosas notas,
   

                  Y enmudezca después, y á par mis labios
   

                  También al ritmo para siempre mueran.
   

               

               
                  Corre el postrero mes. Del mar la brisa
   

                  Mueve el cañaveral, que rumoroso
   

                  La aparición del véspero saluda;
   

                  Con grave pausa y majestad se mecen
   

                  De las gigantes palmas las coronas;
   

                  Las tristes quejas del vecino ponto
   

                  El aire turban y el profundo ocaso
   

                  La última huella de la tarde esconde.
   

               

               
                  Y al suyo más funesto otra luz bella
   

                  Aproxímase en tanto: luz del genio
   

                  Que sobre ingrato y desjuiciado mundo
   

                  Bienes y glorias derramando pasa.
   

                  ¡Ay, mirad!...... ¡Oh dolor! ¡En pobre lecho
   

                  El gran Bolívar 
      moribundo yace! ...
   

                  Del aposento el reducido espacio
   

                  La llama de un quinqué trémula inunda
   

                  De vaga claridad. Del lecho cerca,
   

                  Ruda opresión en los valientes pechos,
   

                  Sombra de pena en las altivas frentes,
   

                  Breve grupo de amigos, con callada
   

                  Frase, del Héroe
       que se va discurren
   

                  Y de la patria que con él perece.
   

               

               
                  Cual bajel por las olas destrozado,
   

                  En la arena tendido, otras aguarda
   

                  Que sus despojos al abismo arrastren;
   

                  Él, por blando cojín las demacradas
   

                  Espaldas sostenidas, la espaciosa
   

                  Pálida frente doblegada al pecho,
   

                  Fuera tendido el brazo poderoso,
   

                  Ayer de lauros segador felice;
   

                  Él, el aliento al percibir que en torno
   

                  Suyo la muerte esparce que le acecha,
   

                  De arrastrarle á sus antros anhelosa,
   

                  Siente en veloz y tumultuoso curso,
   

                  Cual aluvión volcánico, recuerdos
   

                  Mil su mente cruzar, y que un instante
   

                  Vuelven á henchir su corazón marchito
   

                  Las egregias pasiones de otros días.
   

                  Y luégo tiembla, y su alma se estremece
   

                  De orgullo herida, indignación y pena,
   

                  Imágenes al ver de glorias idas,
   

                  De recientes infamias torpes sombras,
   

                  Rudos espectros de futuros males.
   

               

               
                  ¡Orgullo! á justas befas digno blanco
   

                  Cuando á vulgares almas das aliento,
   

                  ¿Quién osa contra tí mover la lengua
   

                  Cuando, noble expansión de semidioses,
   

                  En sns momentos de solemnes raptos,
   

                  En frases de verdad y de justicia
   

                  Dentro del magno corazón les hablas?
   

                  ¿Quién bendiciones á tu fuego niega,
   

                  ¡Oh indignación! cuando, á brumar perversos,
   

                  Del ofendido honor le aviva el soplo?
   

                  ¿Quién ¡oh dolor! de venerarte huye
   

                  Cuando ayes lanzas y derramas llanto
   

                  Sobre la tumba do en cenizas yacen
   

                  Un malogrado bien y una esperanza?
   

               

               
                  Cual oculto ebullir de ígnea materia
   

                  En el seno de monte cuyo cráter
   

                  Silencioso y helado miente calma,
   

                  Así, mientras, los párpados caídos
   

                  Y los labios sin voz, marmorea efigie
   

                  Semeja el Héroe,
       de sí mismo dentro
   

                  A fervoroso razonar se entrega,
   

                  Que aquí mi musa revelar pretende:
   

               

               
                  “¿Lo duda el mundo? ¡Oh, no! ¿Quién la evidencia
   

                  Revocar osa á impertinente duda?
   

                  Magna y sublime, vive Dios, fué la obra
   

                  Del gran Colón y de la heroica España,
   

                  Mas incompleta. ¡Cielo! ¿por qué niegas
   

                  El dón de pleno acierto al genio humano?....
   

                  Ver con audaz mirada un mundo joven
   

                  De ignoto mar dormido en el regazo,
   

                  Y venciendo olas y enemigos vientos,
   

                  Y avasallando dudas é ignorancias,
   

                  Venir, tomarle, alzarle, y á otro mundo
   

                  Asombrado decir: ¡Hé aquí tu hermano!
   

                  Y á las puntas fiar de cuatro aceros
   

                  De sojuzgar naciones la ardua empresa,
   

                  Gentes postrando en número infinitas;
   

                  Y arrancar al error millones de almas,
   

                  Y á la cruel barbarie; las sangrientas
   

                  Aras despedazar, do el pecho humano
   

                  En atroz agonía se agitaba;
   

                  Quitar al sol el usurpado culto
   

                  Y devolverle al Criador; triunfante
   

                  La Cruz alzar en los dorados templos……
   

                  ¡Qué hazañas! ¡qué grandeza! ¡cuánta gloria!
   

                  ¿Quién á envidiarlas no se inclina? ¡Oh! fuera
   

                  Yo aquel gran genovés! ¡Oh madre España!
   

                  Fuera yo entonces tu monarca, de ellas
   

                  Apoyo, y fuerza y vida! ¡Oh tú del mundo
   

                  Heroïna invencible, alza la frente,
   

                  Álzala coronada de esplendores!......
   

                  Mas no…. ¡bájala!.... Qué! ¿pudo tu diestra,
   

                  La misma diestra en beneficios larga
   

                  Y en las proezas sin rival, ¡ah!pudo,
   

                  De suspicaz política y de hambrienta
   

                  Voraz codicia manejada luégo,
   

                  La inocente cerviz y los inermes
   

                  Débiles brazos de tu hermoso Mundo
   

                  Cargar de atroces hierros? ¿Pudo en ríos
   

                  De sangre sumergirle? ¿Pudo el cerco
   

                  De airadas ondas, que otro tiempo hiciera
   

                  De él un arcano, y que rompió ella misma,
   

                  Sustituir con cerco de excecrables
   

                  Tinieblas? ¿Pudo á par de la Cruz santa,
   

                  Madre de libertad, luz y justicia,
   

                  En los Andes dejar que dominase
   

                  De la superstición la odiosa furia?
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